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			Alexandra Badea, (Bucarest, 1980) es dramaturga, directora y guionista. Vive en París desde 2003 y escribe en francés y en rumano. Desde el éxito cosechado por Pulverizados, que le valió el Grand Prix de littérature dramatique y ha sido representada en muchos teatros de Europa, se ha convertido en una de las figuras más prominentes de la escena contemporánea tanto en Francia como en Rumanía. 

			Sus textos, de marcado tinte político, se caracterizan por un estilo crudo y poético al mismo tiempo, que desafía las normas y explora las complejidades de la identidad, la alienación y la memoria colectiva.

			En 2023, la Academia Francesa recompensó su trayectoria con el Grand Prix du Théâtre al conjunto de su obra dramática.
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			«Alexandra Badea realiza un contundente diagnóstico de una vida cotidiana invadida por el flujo incesante del mercado.»

			Les Inrockuptibles

			«Pulverizados no trata tanto de denunciar la crueldad del sistema económico mundial como de entender sus engranajes y captar el punto en el que ese sistema hace imposible la vida de las personas. Lo que me interesa es adentrarme en el monólogo interior de los personajes. Para mí, el diálogo es un pretexto para desencadenar la palabra íntima, aquella que no se escucha, la parte oculta de cada individuo.»

			Alexandra Badea
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			Personajes

			Responsable de subcontratación, Lyon;

			Supervisor de centro de llamadas (Team-leader), Dakar;

			Operaria de fabricación, Shanghái;

			Ingeniera de diseño y desarrollo, Bucarest.

		

	
		
			1. Responsable de Subcontratación, Lyon

			Abres los ojos.

			Te pesan los párpados.

			Tu cuerpo se desliza bajo la sábana.

			Contracción del aductor mayor.

			Ráfaga de espasmos en el tríceps.

			Sequedad de la mucosa bucal.

			Abres los ojos y los cierras de nuevo.

			Entorno hostil.

			El olor de la cama no es tuyo.

			Aquí nada es tuyo.

			Ni siquiera las cerillas, las botellas de whisky barato, 

			los bastoncillos,

			las zapatillas desechables ni el betún.

			Vives pulverizado en el espacio.

			Vives fuera del tiempo, perdido entre latitudes y longitudes

			que se confunden en tu cabeza.

			Nueva Delhi, Tokio, Dakar, Sao Paulo, Kiev, Hong Kong, Santiago.

			Abres los ojos.

			Te aferras a la almohada y buscas.

			Tardas unos segundos en ubicarte en tu mapamundi interior.

			Cierras los ojos.

			Rabat, México D.F., Bucarest, Kinsasa, Melbourne, Kuala Lumpur.

			Nada, nada, nada de nada.

			Barres con ojos borrosos la habitación 9 715.

			El mismo interior cinco estrellas, el mismo diseño formateado, idéntico, aséptico y sereno.

			Para que te ubiques de Bogotá a San Petersburgo.

			Your Host from Coast to Coast. 

			Te salva un detalle,

			la etiqueta de tu equipaje: SHA de Shanghái.

			Abres los ojos.

			Bebes un vaso de agua.

			Consultas tu reloj – las 19:37.

			En la calle, noche cerrada.

			¿Las 19:37 en qué país?

			Perdido de nuevo en una diferencia horaria imposible.

			Enciendes la tele.

			CNN – 16:37,

			Al Jazeera – 21:37,

			Globo News – 15:37,

			BBC – 19:37,

			ChannelNewsAsia – 2:37.

			Son las 2:37 aquí, el lugar donde te encuentras en este momento de tu vida, entre dos aviones con destino incierto, antes de una reunión fijada con tres meses de antelación en la agenda de tu iPad, con esa familia feliz a orillas del mar como fondo de pantalla.

			Ya ni siquiera sabes a orillas de qué mar.

			«El mar es el mismo en todas partes.»

			Consultas tu reloj y te preguntas por qué se habrá quedado parado a las 19:37.

			Un momento de vacío.

			Córtex prefrontal seco.

			Ninguna información que descifrar.

			Y vuelta a empezar.

			Hoja de ruta:

			París, salida el domingo a las 16:20, llegada a Dakar a las 19:55.

			Lunes, de 7:00 a 16:00: control de incumplimientos y salida a las 17:45, escala en Dubái a las 7:20 y llegada a Shanghái el martes a las 23:25.

			Miércoles, de 9:00 a 19:00: análisis de riesgos y salida a las 22:45, escala en Estambul a las 5:45 y llegada a Bucarest el jueves a las 9:45 para un estudio técnico de 11:00 a 18:00 y salida a las 20:05, llegada a París a las 22:15.

		

	
		
			2. Supervisor de Centro de Llamadas (Team-Leader), Dakar

			Sorteas el cuerpo que duerme al otro extremo de la cama.

			Cruzas la habitación de al lado.

			Más cuerpos dormidos.

			Sales al patio.

			Abres el grifo y sumerges la cabeza en el agua.

			Y así durante un minuto,

			con la cabeza hundida en el agua.

			Tu cerebro respira por fin, aliviado tras una noche plagada de pesadillas, de teléfonos sonando y pantallas parpadeantes.

			Te mantienes bajo el agua, y así seguirías durante horas.

			Pero el tiempo vuela y no puedes dejarlo escapar.

			Te pones un pantalón corto y una camiseta.

			Engulles el arroz socarrado de anoche

			y rebuscas en la almohada hasta dar con los billetes. 

			El de al lado sigue durmiendo, puedes rebuscar tranquilo.

			Te asusta el tamaño del bulto.

			Ya va siendo hora de cambiar en euros la mitad de la almohada.

			Dudas.

			El otro se gira hacia ti.

			Demasiado arriesgado.

			Podría abrir los ojos de un momento a otro.

			Así que lo dejas para otra ocasión y te pones en marcha.

			Echas a correr.

			El arroz se te revuelve en el estómago, y tú corre que te corre.

			El expreso de la línea Sainte Marie – Bonne mère se aleja de la parada

			justo cuando estabas a punto de alcanzarlo.

			El corazón se te sale del pecho.

			Estás que ardes.

			Aprietas el puño y te tragas el sapo.

			Te colocas los auriculares y escuchas:

			«El tiempo de los milagros aún no ha terminado.

			Los ciegos ven,

			los paralíticos caminan,

			los locos recuperan la cordura,

			los muertos resucitan.

			Jesús es la solución

			a todos los problemas y enfermedades.

			Así que, si quieres una vida mejor,

			activa tu fe,

			cree en los milagros,

			cree en Jesús,

			porque regresará pronto».

			El CD que venden en la iglesia a 5 000 francos CFA con la imagen del predicador fotocopiada en blanco y negro en la carátula.

			En mitad de la cuarta pista,

			pasa el expreso de la línea Société musulmane – La vérité.

			Te fastidia tomarlo, pero el tiempo vuela y no puedes dejarlo escapar.

			Coges sitio en la escalera exterior y te pasas la hora entera de trayecto escuchando:

			«Dios puede colmar tu espíritu,

			Dios puede colmar tus emociones,

			Dios puede colmarte de inteligencia,

			Dios puede colmarte esta misma mañana con un plan,

			Ese plan que tal vez te falte para abrirte camino en la vida»

		

		
			
			

		

	
		
			3. Operaria de Fabricación, Shanghái

			Escuchas tu nombre.

			Viene de lejos.

			Como si la voz llegara desde tu pueblo, a 3 700 kilómetros de distancia.

			Como si lo pronunciara tu abuela a treinta y cinco horas de tren de aquí.

			Como si lo arrastrara el aliento de los muertos que abonan 

			la tierra de tus padres.

			Escuchas tu nombre y sientes que te zarandean.

			Como patas de insecto sobre la piel.

			Abres los ojos.

			Cinco cuerpos de mujer revolotean alrededor de la cama.

			—¡Da-Xia, Da-Xia!

			—¡Llegas tarde!

			—¡Levántate!

			—¡Lávate!

			—¡Date prisa!

			—Si no, son cinco yuanes.

			—O diez.

			—Cinco por minuto.

			—Y a los diez minutos, cuenta como la mañana entera.

			—Y te recortan media jornada.

			—¡Venga!

			—¡Vamos!

			—¡Arriba!

			—Ya dormirás después.

			Después, ¿cuándo? ¿Después de qué?

			Preguntas estúpidas que atraviesan tu cerebro embotado de cansancio.

			Sumerges la cabeza en un cubo de agua.

			Tres golpes de cepillo de dientes.

			Te enfundas el uniforme amarillo fluorescente Made in China y sales del dormitorio.

			No hay tiempo para controlar ese insistente sarpullido que te devora la cara.

			Te sumas al desfile.

			Cortas el viento con los brazos suspendidos 

			a sendos lados del cuerpo,

			tomas aire.

			Bordeáis los trescientos metros de cinta transportadora

			sobre un total de diecisiete kilómetros,

			las verjas vigiladas las veinticuatro horas por los guardas en uniforme militar,

			la fuente del amor,

			la estatua de Buda,

			el comedor cerrado a cal y canto.

			Y ahí estáis.

			El
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